JUICIO DE LA POETISA Y ENSAYISTA BELKYS LARCHER DE TEJEDA CON MOTIVO DEL 2° ENCUENTRO DE POESÍA EN SANTA FE AL QUE AMBAS FUERON INVITADAS





EDDA PIAGGIO: LA FUERZA DE SU METÁFORA





Edda Piaggio es una poeta uruguaya reconocida a nivel internacional. En la provincia de Santa Fe tuvimos la ocasión de conocernos cuando fuimos invitadas al Festival Internacional de Poesía de Rosario, en noviembre de 1999.





Con más de diez libros de poemas en su haber, ha publicado además en Brasil, España, Puerto Rico y Panamá. Tiene también obras en prosa, ha dado conferencias en su patria, en Puerto Rico, en Buenos Aires y en las Universidades de Venecia, Padua, Florencia, Roma y Chile.





En 1994 apareció “Ramas Cirios Cielos”, que agrupa esos tres poemarios, editados anteriormente  en forma individual. La unidad hace que los disfrutemos con más amplitud y nos abre el camino para llegar al nudo autoral.





Poetisa profunda, de dolorida expresión metafórica, no elude las nuevas formas en su escritura, se regodea en versos libres, sonoros, punzantes y sin puntuación en algunos.


“Sobre tantas palabras vanas


sobre tantas sustancias de gangrena


por sucesivos despertares...” (Poema 6 de “Ramas”)





Con agudeza, las cadenciosas anáforas se desenvuelven alrededor de ideas-núcleo, volcadas en metáforas encadenadas unas a otras con un pie sonoro:


"cuántas calles te dicen que no has muerto..."


"cuanto asombro..." (Idem)





Se guardará el dolor de mañana en una común unión del ser vegetal y ser humano. Pero, en su angustia, derrama con brevedad, un sentimiento esperanzado que la eleva y la salva:


"...pero vendrá un pesebre en temblor ahuecado de dulzuras


vendrá el día..."(Idem)





La preocupación por el tiempo la lleva a una búsqueda más allá de su propia realidad, a través del mundo que la rodea, "para enfrentar al olvido..."





Este punto, el devenir de sus días, crece desde las ventanas y aparece con distintos matices en algunos poemas de "Ramas". Así dice:


"Concentrada ternura de dos nombres contemplativamente unidos


ontológicamente solos, comunicados al árbol..." (Poema 7)





Surge a la distancia, como otro tiempo, como un ayer de amor, de risas y sueños que el  hoy silencia en su transcurrir. Nombres que al herir intentan perdurar, muda oración por la permanencia de esos nombres unidos. Una vez más, el tiempo, desde otro punto de partida, pero siempre el fatídico tirano "ajeno a (sus) insomnios..."(Idem)


En "Cirios", manifiesta en la dedicatoria: "En un mundo desquiciado inventé una fiesta/ En un mundo insomne, inventé un sueño/ En un mundo de aislamiento, inventé  un abrazo./En una badomía, inventé un vals..."





Todo es posible para la fantasía creadora de la poeta, no hay límites ni simetrías ni candados, CREAR, es su misión en la vida, goza creando, inventando, jugando con las imágenes, pero sin descuidar nunca la vestimenta exterior. Fondo y forma equilibrados siempre en su indagar, experimentando, en una danza de palabras minuciosamente escogidas, un quehacer lúcido donde templa su lirismo femenino.





Cuando el ámbito "light", figurativo y de mera apariencia parece ahogarla, Edda Piaggio se las ingenia para mostrarnos un espejo discordante.





Así en "Soirée", muestra una realidad diferente, hermoseada por metáforas sonorizadas a través de versos breves con enumeraciones:


"Acorde


	velo blanco


	destellos


	caireles


	narcisos


Vals."





Es el escenario arreglado para el gran teatro de la vida. Pero la poeta sabe que hay mucho más que esa apariencia de livianidad, aquí es un juego, una gratificación para los sentidos, con metáforas lumínicas y versos cadenciosos, subrayados por el uso de esdrújulos: "romántica, anémonas, anécdota, vértigos, préstame..."





Es solo un momento, a la manera impresionista, ese "humo en anillos" que velozmente se evapora como la vida misma.





Otro poema de este libro, "Globos", se construye alrededor de gerundios: "rodando/ oleando / rozándose..." con esa connotación de continuidad que es propia de esa forma verboidal. Atendiendo más al nudo expresivo, al motor del yo-lírico, se luce el juego de sonidos sesantes, que arrastran la lectura para pensar el mensaje:


"Leños ingrávidos


		       sin pasión alguna


palidez


        herencia


de ascensos insomnes


se ausentan como playas tristes


se ausentan


	       no las alcanzo


cambiantes


	          otra vez se tocan


				   apenas..."


Sin embargo, no descuida el aspecto formal, con esta distribución no tradicional de los versos breves. Sobre el telón de fondo de lo aparente ("globos efímeros") Piaggio elabora un revelador poema que entra por los ojos y por los oídos. El eje motivador aquí es la angustia de SER VIVIENTE, volcada en esos "leños ingrávidos..."





En el tono general del segundo poeamrio, "Cirios", descubrimos una carga de ilusiones contenidas, una muestra de fe en el hombre y en su camino:


"Hoy es NAVIDAD !


Mi barco camina por las orillas 


y se decide a atravesar el agua..."


Hondura metafísica en ese último poema que le da título al conjunto, en el que el dolor y gozo se han entremezclado, tal como en el diario vivir, ese que cada día recomienza


"El fruto del pino es la prosperidad de mi fe


y el cansancio de mi cansancio..."


"...quizás ahora con El empiece a crearme y como nunca


		                 entenderé la fiesta." ("Cirio")





El último poemario, "Cielos", es una larga poesía de tono elegíaco, rebelde por momentos, doloroso en otros, con alusiones bíblicas.





Poesía de imágenes puras, de intrincadas metáforas y crispados símbolos.


"Cómo aprietan la garganta esas chimeneas al tiempo


tan altas desheredadas ausentes y tan vivas..."





Libre impresión de los sentidos en un desgarrado canto entre luces y sombras de la ciudad, con el tiempo detenido entre humo negro y cielo contaminado.





¿Qué son las chimeneas para Edda Piaggio? ¿Una intromisión de la vulgar materialidad en el inexplicable infinito? ¿Un ejemplo del estropicio que las ambiciones y el egoísmo del progreso va acumulando en las ciudades?


"...todo es gris en matas de aliento


interrogan escarban se hunden


y hay buitres en esas montañas aéreas


donde la oscuridad empieza siempre


y donde todo es sucio y tremendamente válido."





Lejos están las cálidas visiones de las chimeneas como sinónimos de hogar, de paz, de trabajo. Aquí, más bien, chimeneas son arañazos sanguinolentos que desgarran las alas extendidas del ave poética.


"...Yo trato de huir y busco un idioma nuevo


que sea de un rojo púrpura y de gritos directos..."





Tal vez estas chimeneas puedan ser vistas como signos de la fragilidad de la vida, de lo breve de los sueños. ¿Representan un ejercicio metafórico para su agudeza intelectual? ¿O son "verificación de mugre" humana para recordar nuestra transitoriedad, nuestra flaqueza de espíritu tan empapado de barro que no alcanza a ver el cielo?





Con todo, tímidamente, Piaggio vierte una expresión de anhelo, no puede eludir el "ansiar el trigo/ la nitidez, la saliva, el paseo, el sabor del otoño..."





En ella lo anecdótico, lo concretamente nombrado no interesa. La ciudad que la circunda y hace las veces de rotor, puede ser cualquiera, sin determinación de tiempo ni espacio. En esta escritora, lo fundamental del mensaje lírico, es la esencialidad, que nos conmueve y nos asombra.





Poesía de hondura intelectual, de trabajado juego de metáforas, que plantea la territorialidad de su lirismo con sutileza expresiva, pero con una voz de perfil propio, fuerte y decidido.














